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La autoridad de un juez pisoteada 
en medio de la plaza pública 
No han l legado momentos m á s i r i s -
tes para mí que é s t o s . Y no prec isamen-
te por el hecho que voy a relatar, por -
que si bien es condenable el a t ropel lar 
v io lenta y v i l lanamente a un hombre sin 
m á s base que la fuerza de las armas 
conjuntas con los rayados colores i ' i g i -
dos del un i forme que busca el despres-
t ig io de su a t ropel lado, al fin y al cabo 
é s t e se eleva m á s . Lo triste es, l legado 
este c r í t i co momento , no tener la c u l t u -
ra y los conoc imien tos necesarios pa-
ra defenderse con la p luma, ese arma 
tan poderosa y aterradora de maldades 
y que y o tanto amo, para hacer temblar 
la T i e r r a que duerme y poner en guar-
dia a los hombres d i s t r a í d o s , a medida 
de mi e s p í r i t u y con arreglo al c r imen de 
lesa sociedad de que he s ido v í c t i m a en 
u n i ó n del juez mun ic ipa l de mi pueblo , 
muy apreciable amigo m í o y ambos au -
toridades, uno j u d i c i a l y o t ro m u n i c i p a l . 
Pues b ien; sea c o m o sea y p u é d a l o 
como lo pueda, pero mi p luma , ante t o -
do, no tiene a q u í la suficiente au to r idad 
para derr ibar lo que antes p u d o y d e b i ó 
ser de r r ibado por el gesto v i r i l del pue-
b lo e s p a ñ o l , que impuso su s o b e r a n í a 
al t r iunfar en el derecho c iudadano . 
Y o apuesto, que el a t rope l lo m á s i n -
concebib le que ha p o d i d o registrarse en 
los anales de nuestra his tor ia j u d i c i a l , 
fué ejecutado y l l evado a cabo el d ía 15 
sobre la una de la tarde, contra mí, a u -
to r idad mun ic ipa l , y la persona y au to -
r idad del juez m u n i c i p a l , que fué p i so-
teada en medio de la plaza p ú b l i c a por 
una pareja del l lamado b e n e m é r i t o 
Cue rpo de la Guard ia C i v i l . 
En o c a s i ó n de que yo h a b í a de pres-
tar ü n a ligera d e c l a r a c i ó n ante el Juzga-
do, por un m i n ú s c u l o inc idente p a r t i -
cular en el que h a b í a ten ido que tomar 
alguna parte, y sabiendo que la guard ia 
c i v i l me buscaba por el pueb lo c o m o el 
galgo a la l iebre para apresarme c o m o 
el l obo a la oveja y arrastrarme i n d i g -
namente al cuar tel , y o , con toda m a ñ a y 
p r e c a u c i ó n debida y líci ta , pude atra-
vesar calles y casas hasta conseguir ga-
nar la del juez, ponemie al habla con él 
e informarle de todo lo que o c u r r í a p o -
n i é n d o m e a su d i s p o s i c i ó n declarator ia 
y bajo la p r o t e c c i ó n y amparo de su sa-
grada inves t idura de la Justicia. 
El juez, enterado por mí del asunto, 
que no c o n o c í a porque la guardia c i v i l 
ni s iquiera le h a b í a dado parte, o r d e n ó 
que cesaran de buscarme puesto que el 
perseguido y declarante se h a b í a ent re-
gado a él y estaba ya bajo su a c c i ó n 
directa, y todo se a r r e g l a r í a c o n v e n i e n -
temente. 
En tal estado las cosas, c a m i n á b a m o s 
el juez y yo para el Juzgado, y cuando 
a t r a v e s á b a m o s la plaza p ú b l i c a , la pa-
reja antes buscadora de mí, cae c o m o 
fieras con rechinamiento de dientes so-
bre nosotros dos, y dicen con toda i m -
prudencia y bru ta l idad que y o t e n í a a 
la fuerza que irme con ellos al cuartel 
porque no h a b í a m á s remedio que l l e -
varme. El juez, con toda la c o r r e c c i ó n 
propia de una au to r idad , hace saber a 
los guardias que y o no p o d í a i rme ya 
con nadie, porque iba bajo su au to r idad 
y p r o t e c c i ó n y como c o n d u c i d o por él 
a prestar una d e c l a r a c i ó n sobre el i n c i -
dente o c u r r i d o . 
Y , ¡oh , teatro de la v ida! A l llegar la 
p luma a q u í , se detiene, porque el e s p í -
r i tu se altera, la sangre se enardece y 
la conciencia se subleva, hasta tal p u n -
to que no encuentra palabras con que 
descr ibir el cuadro que se o f rec í a entre 
la guardia c i v i l , el juez y yo , y el p ú b l i -
co que presenciaba. N o hay palabras 
adecuadas ni las cont iene el ü i c c i o n a i i o 
para aplicarlas y tratar este caso fatal . 
El juez me c o g i ó de un brazo para 
defenderme y seguirle hasta el Juzgado, 
y la guardia fuertemente me c o g i ó del 
o t ro brazo, d i c i endo que no se iban sin 
mí. El juez y yo p r o t e s t á b a m o s e n é r g i c a 
y desesperadamente de semejante a t ro -
pel lo , haciendo saber a los c iv i les el 
de l i to q ü e se echaban encima y la res-
ponsab i l idad imperdonab le que c o n -
t ra í an con tan reprobable conduc ta . 
T o d o fué en vano. Nada c o n v e n c í a a 
las fieras civilescas: t i raban de mí como 
de un carro atascado. Y o no c e d í a 
mientras tuviera y me quedara juez a 
mi lado. Pero ante la o b s t i n a c i ó n de 
aquel los salvajes, el juez c e d i ó p r imero 
que yo, abu r r ido de protestar y ante la 
amenaza de hacer uso de las armas, 
que a mí no me hubiera bastado ni ar-
mas, ni t i ros ni nada, sino la muerte an-
tes que desamparar la Justicia: es decir , 
mientras hubiera ten ido juez, yo no me 
iba, no abandonaba mi a c o m p a ñ a n t e ni 
dejaba tirada la Justicia en medio d é l a 
calle. Pero el juez t e m i ó por su v ida , o 
sea, que d e f e n d i ó su v ida antes que el 
sagrado honor y deber de la Just icia. Y 
cuando me v i sin juez; cuando me fa l tó 
la just icia que se iba de mi lado, ¡ya fui 
hombre perdido!, tuve que resignarme 
y entregarme amargamente al enemigo, 
que me condu jo al cuartel . 
Ya ante el t r ibuna l que se c o n s t i t u y ó 
en la sala de armas y t e rminado el i n t e -
n o g a t o r i o a que me s o m e t i ó el c o m a n -
dan te del puesto, que se e r i g i ó en juez 
mientras el a u t é n t i c o , la verdadera Jus-
ticia y a c í a pisoteada en med io del a r ro -
yo por la v io lenc ia bruta l de sus subor-
d inados , le hice saber al juez de t r i co r -
nio lo o c u r r i d o y el i nconceb ib le a t ro -
pel lo de que h a b í a m o s s ido v í c t i m a s . 
El comandante del puesto, muy afa-
ble c o n m i g o , en verdad o en ment i ra , se 
m o l e s t ó mucho por la conduc ta de la 
pareja, d i c i é n d o m e que le era muy des-
agradable lo sucedido, pero que él no 
p o d í a estar en todo . 
Ahora bien; por no.ser m á s extenso 
no quiero traer a q u í m á s datos, Pero 
conviene dejar sentadas las causas de 
este encono de la guardia c i v i l contra 
el juez, contra mí y otros m á s , para que 
los lectores y autoridades que se hagan 
cargo y eco de esto, no tengan dudas ni 
desconfianza con respecto a nuestra 
conducta p o l í t i c o - s o c i a l . T o d o este i n -
t e r é s se condensa en que somos r epu-
bl icanos í n t e g r o s , de pura cepa, de los 
que nunca perdonamos medios ni te-
mimos ni rehusamos el pe l ig ro de la 
vieja r e a c c i ó n , con tal de darle la muer-
te en firme a la M o n a r q u í a . Y porque 
desde que v i n o la R e p ú b l i c a , es A l m o -
gía uno de los pueblos que menos han 
dado que hacer a las autor idades , por -
que no hemos dejado levantar cabeza 
al cac iquismo d ic ta tor ia l que enterra-
mos, h a c i é n d o l e ver a los c a v e r n í c o l a s 
que la M o n a r q u í a m u r i ó para s iempre y 
ha nacido la R e p ú b l i c a , a la que hay 
que defender y consol idar . Y la Guard ia 
C i v i l no quiere esto, porque no es re-
publ icana: es hija de la M o n a r q u í a , ¿ N o 
lo sabe el Gob ie rno? 
Noso t ros no hemos de pedir ni e x i -
gir lo que haya que hacer con la guar-
dia c i v i l de A l m o g i a . Las autor idades 
que obren con arreglo a la Ley y a p l i -
quen el castigo cor respondien te en 
nombre de la R e p ú b l i c a que tanto sa-
tisface y llena el á n i m o de quienes la 
aprecian y est iman. 
ANTONIO RUIZ Y RUIZ 
Almogfa, junio 1932. 
E l Centro Instructivo Obrero de 
Alianza Republicana ha puesto ante 
los ojos de sus asociados un pliego 
para firmas con objeto de recaudar 
pesetas (cincuenta por cabeza) para 
salvar la difícil situación económica 
por que atraviesa dicho Centro. 
(¡Que no se va a conformar Fras-
quito!). 
Rogamos al earaarada Carrillo ex 
director de la Banda vaya ensayan-
do la Marcha fúnebre de Socieda-
des disueltas". 
C A R Á T U L A S DE L A C O R T E 
El puestecíto de Biblias 
Con m o t i v o de las fiestas del L i b r o 
se ha i n u n d a d o M a d r i d de puestos. 
Frente a las l i b r e r í a s — en M a d r i d 
hay muchas, q u i z á s sobren , las que f a l -
ten en pueblos y p rov inc i a s— , en cua-
tro tablas y dos banqu i l los , ofrecen sus 
lomos y cubiertas a las miradas c u r i o -
sas del ocioso t r a n s e ú n t e , los tomos re-
cientes de los autores en boga. 
N o s é si h a b i á s ido negocio para el 
l ib re ro a pesar de la rebaja de un diez 
por c iento como reza en el escaparate. 
Creo que no; pero lo que sí puedo ase-
gurar es que el p u e s t e c í t o de B i b l i a s -
solamente de Bib l ias—es tab lec ido f ren-
te al M i n i s t e r i o de I n s t r u c c i ó n P ú b l i c a , 
Con su f lamanie r ó t u l o de «La Bib l i a es 
la base del progreso, cu l tu ra y l iber tad 
de las n a c i o n e s » , ha hecho negocio . 
¿ S e r á po ique la Bib l i a no obstenta 
por n i n g ú n lado el nombre del autor? 
Si la B ib l i a en su cubier ta dijera «Bib l ia 
por A z a ñ a » no se estrenaba el l i t ú r g i c o 
vendedor de la calle Alca l á . . . 
Parece re tador este p u e s t e c í t o de B i -
blias frente a I n s t r u c c i ó n P ú b l i c a . Has-
ta el d u e ñ o , un j e s u í t a , con mirar p r o -
fundo , anchas gafas de concha, ves t ido 
de negro, parece un brote del mister io 
que vende.. . ¡Ahí es nada! «La base del 
progreso, cul tura y l iber tad de las na-
c i o n e s » . Da pena que esto se venda c o -
mo las patatas, por k i los y medias l i -
bias.. . 
¿ P a r a q u é quiere el min i s t ro de Ins -
t r u c c i ó n P ú b l i c a esas radios, b i b l i o t e -
cas ambulantes y misiones p e d a g ó g i c a s 
que ha comprado para las aldeas? Que 
lleve Bib l ias a todas las escuelas, y la 
l iber tad , el progreso y la cul tura v e n -
d r á n por a ñ a d i d u r a . 
N o o l v i d e el s e ñ o r min i s t ro ex ig i r le a 
los maestros en los e x á m e n e s a n á l i M s 
b í b l i c o para que puedan expl icar la con 
conoc imien to de causa, pues yo c o n o c í 
un maestro de escuela que aquel lo que 
dice san Mateo en el cap i tu lo catorce, 
v e r s í c u l o ve in t i uno , de que «con c inco 
panes y dos peces d i ó de comer a c i n -
co mi l y sobraron panes y p e c e s » lo i n -
terpretaba d ic i endo , que « e n t o n c e s los 
panaderos h a c í a n unos panes muy 
grandes porque el t r igo se cria.ba s i l -
vestre y los peces eran m á s grandes 
que ballenas... 
Que como todo degenera, los peces 
van ya por este estado tan d e c r é p i t o y 
los panaderos no pueden amasar panes 
tan grandes, porque las harinas e s t á n 
muy c a r a s » . 
Indudab lemente , los puestos de B i -
blias h a r á n negocio . A los c a t ó l i c o s , 
hoy ofendidos en sus aspavientos ecle-
s i á s t i c o s les d a r á por comprar Bib l i a s , 
p r o p a g a r á n a toda la incul ta grey c r i s -
tiana las verdades y bellezas que en -
cierra tan educador l i b ro . . . 
Luego , cuando esta racha a n t i c a t ó l i c a 
pase, d e s a p a r e c e r á t a m b i é n ese merca-
chifle j e s u í t a , que po r unas perras v e n -
de tanto caudal esp i r i tua l . D o r m i r á su 
p ro fundo s u e ñ o la santa B i b l i a , s e g u i r á 
sin leerse en E s p a ñ a tan razonador l i -
bro , nadie se a c o r d a r á de ella, para bien 
de los panaderos y pescadores... que 
tan malamente nos tratan hoy; los c a t ó -
l icos no se a g o l p a r á n ante el p u e s t e c í t o 
de Bibl ias . 
Algunas viejas beatas, con sus c r u c i -
fijos co lgando encima del pecho parece 
que hacen peni tencia delante del pastor 
chamari lero , y no rezan porque las pa-
labras las emplean en elogiar el l i b ro 
sagrado. 
N o cae, no, la Iglesia en un rato 
ALEJANDRO JIMÉNEZ NAVAS. 
Madrid, mayo. 
Señor Alcalde: 
¿Cuando usted se acuesta tiene el 
sueño tranquilo? ¿No siente ningún re-
mordimiento? ¿No tiene ninguna pesa-
dilla? 
Si es así, puede decirse que es usted 
el hombre más feliz del mundo. ¡Pala-
bra de honor! 
Otro hombre cualquiera, en su caso, 
se hubiera muerto pensando sólo que, 
por su culpa, muchos empleados pasan 
hambres, muchos niños se acuestan sin 
comer. 
Y si no se hubiera muerto, al menos, 
habríase apresurado a abandonar ese 
cargo que tan holgado le viene y que 
está desempeñando en contra de la ma-
yoría de los antequeranos. 
¡Con lo bien que se estará ahora en 
Galicia, don Camilo! 
: J ^ i %Lf ED U ¡S\ 3?$ 
Federación de Dependientes. 
Por el presente se convoca a junta general que se ce-
lebrará el día 29, miércoles, a las diez de la noche. 
Federación de Metalúrgicos. 
Por la presente se cita a todos los compañeros perte-
necientes a esta entidad, a la junta ordinaria que tendrá 
lugar el martes próximo, a las nueve de la noche, en su 
domicilio social. 
Se ruega la puntual asistencia.— L A D I R E C T I V A . 
Sociedad de maestros barberos. 
A todos los compañeros que pertenecen a esta Socie-
dad se convocan para que el día 28, martes, a las diez 
de la noche, concurran a la sesión ordinaria, en la que 
se tratarán asuntos de gran interés y bemeficiosos para 
todos. 
Rogamos la más puntual asistencia. —Por la Direc-
tiva, C A R L O S L Ó P E Z . 
Vendemos trajes hechos para 
caballero, desde 15 pesetas. 
Traje de lana confeccionado, 
35 ptas. Trajes de lujo, con-
fección esmeradísima, 60 pe-
setas. 
C A S A LEÓN
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Te contaré , lector... 
VIH 
»En fin, s eñora , no quiero continuar por-
que seria inútil pretender convenceros, co-
sa que yo no busco. Me importa poco que 
piense de otra manera, en el momento que 
yo estoy convencida de que me asiste la 
razón. 
»Y ahora mismo le ruego me deje salir 
de esta casa, que es lo que quiero. Des-
precio hasta las mismas monedas que me 
adeuda usted. 
»Conque ya lo sabe: me marcho; pero 
tenga la seguridad que Ricardo no verá en 
usted a su madre, porque ha destruido su 
felicidad o la mia, que es lo mismo. 
»Y no es madre, no puede llamarse ma-
dre, la que destruye la felicidad de su hijo. 
«Dichas las anteriores palabras, y sin 
aguardar respuesta alguna, sali de la habi-
tación donde había sostenido con la ma-
dre de Ricardo tan acalorada discusión, 
e n c a m i n á n d o m e a mi modesta alcoba. 
»Estaba excitada. Me serené un poco. 
Cogí mis vestidos, mis zapatos, todo lo 
que era mío, y lo coloqué en una maleta 
que tenía. 
«Miré por última vez aquella ventana 
que daba al jardín, donde tantas noches 
Ricardo y yo hab íamos hablado formando 
proyectos sobre nuestra vida futura. 
»Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. 
Tuve la sensac ión de que no la volvería a 
ver. 
Ricardo hacía poco tiempo que había 
marchado y, por lo pronto, no volvería, 
aunque no tardaría mucho. 
>Las lágrimas asomaron a mis ojos. 
>¡No le vería más!... ¡Pobre vida.la mía! 
¡Sola, sola otra vez en el mundo, deshecha 
mi ilusión, rota mi existencia; sin padre, 
sin madre, sin nadie!... ¡Sola, sola! ¡Y el 
único hombie que amé y al cual entregué 
mi amor, que era lo que poseía, lejos de 
mi!... ¡Pero tema a mi hijo! ¡No, no estaba 
sola! Por él tendría que trabajar. Pero, 
¿ d ó n d e ? ¿No es un baldón, no se concep-
túa como degenerada a una mujer joven 
que lleve un hijo en los brazos y no pue-
da decir quién es su padre?... ¿Dónde me 
admitir ían a mí, d ó n d e ? 
«Abandoné aquella casa, sin despedir-
me siquiera de nadie. Con mi maleta en la 
mano anduve por las calles como una 
s o n á m b u l a , sin saber a dónde dirigirme, 
hasta que, por últ imo, vino a mi memoria 
el recuerdo de la posadera, y a la posada 
me encaminé . 
»La buena mujer me recibió como otras 
veces que había llegado allí cuando salía 
de la casa donde servia. 
«Varias veces la había visitado y había-
mos intimado más. Mas al verme llegar 
ahora con la maleta en la mano, la amar-
gura y la deso lac ión reflejadas en el rostro, 
la buena mujer se alarmó un poco y me 
r o g ó le contara cnanto hubiera podido su-
cederme. 
« T o d o , todo se lo conté sin omitir deta-
lle alguno. Y al mismo tiempo le hice sa-
ber que me hallaba encinta. 
«En la posada permanecí unos días, con 
objeto de marcharme donde fuera en bus-
ca de trabajo, pero un malestar ibase apo-
derando de mí y me impedia emprender la 
marcha. 
>La posadera se oponía a que yo me 
marchara. 
— «Deberás guardar cama por unos días , 
pues es tás muy pálida y comes muy poco, 
— me había dicho — . Es preciso que te sere-
nes, que vuelva a ti la tranquilidad. Tu es-
tado no es para que te vayas de aquí; yo 
no consen t i r é tal cosa. Aquí no ha de fal-
tarte nada y es ta rás muy bien. Conque no 
pienses ni siquiera en irte. 
«Así, aquella buena mujer se oponía no-
blemente a que yo me marchara. 
«Por ella supe que Ricardo no había 
vuelto aún. 
«Una nostalgia se a p o d e r ó de mí, y mi 
semblante se tornaba s o m b r í o . Apenas 
probaba bocado, y caí enferma. 
«Como si fuera mi madre me cuidaba 
aquella mujer. 
«Y en mis delirios, en mis noches de in-
somnio, la imagen de Ricardo poblaba por 
completo mi imaginac ión loca y desenfre-
nada» . 
G u a r d ó silencio al llegar aquí aquella 
mujer extraordinaria. Elevó los ojos al cie-
lo d e s p u é s , y e x c l a m ó : 
» - ¡ A h , sociedad ruin y miserable! ¡El 
peso de tantas víc t imas como tienes inmo-
ladas te vencerá , te a h o g a r á , sociedad fra-
tricida, en la misma sangre de tus hijos y 
hermanos!« 
ANDRÉS GONZÁLEZ PÁEZ. 
Mollina y junio, 1932. 
(Continuará otro día.) 
Un llamamiento a los labradores arrendatarios y pequeños pro= 
pietarios de fincas rústicas de la provincia de Málaga 
Camaradas: Nuestra clase es la m á s ex-
plotada de las que trabajan la tierra, por-
que las rentas que pagamos a la propiedad 
son tan caras que baten el record de Es-
paña . 
Por una aranzada de tierra con el nom-
bre de r egad ío se pagan 25 a 50 duros. ¿ D e 
qué se siembra esta tierra para pagar la 
renta y que quede siquiera la mitad del 
valor del trabajo? Supongamos de cebada, 
que es planta de pobre, y que rinda 25 fa-
negas porque es té buena. A dos duros, son 
cincuenta duros: la cosecha para la renta; 
¿y el valor del trabajo? Vamos que se ven-
da a 12 pesetas fanega: quedan diez duros 
a cuenta del trabajo, porque los productos 
valen poco en manos de Juan Pobre. 
Esto es t r a t á n d o s e de la planta que deja 
más rendimiento al airendatario. Suponga-
mos que todas las plantas, en la misma 
cantidad de tierra rindan lo mismo: que de 
50 diez es el 5 por 100 de ganancia por 
aranzada de tierra, sin tener en cuenta el 
trabajo. Por consiguiente, una finca rústica 
con cabida de treinta aranzadas de tierra 
por té rmino medio y m á x i m o en renta de 
25 a 50 duros por aranzada de tierra equi-
vale a 750 o 1500 duros de renta, según ca-
lidad, y produce el 5 por 100: tres duros 
diarios paia la propiedad y una o dos pe-
setas para jornal del colono, según familia 
tenga, y trabaje en la tierra con arreglo a 
las ganancias dichas diez o doce horas 
diarias. ¿ Q u é se puede comprar y comer 
con la vida tan cara? Sopas y gazpacho. 
Conste que; me refiero al año 1930, por-
que el a ñ o 31 está la renta en revisión. 
Por lo expuesto, se han separado los 
arrendatarios de la propiedad, cons t i tuyén-
dose en sociedad pafa defender sus intere-
ses, y los esquiroles que no lo han hecho 
lo harán pronto, convencidos del e n g a ñ o y 
si no, se rán despreciados por los d e m á s 
c o m p a ñ e r o s socios. 
Estas manifestaciones las hago para des-
vanecer lo que dicen los propietarios «que 
los colonos no les quieren paga r» . Es in-
cierto: lo que quieren es cumplir con la ley 
del Gobierno de la Repúbl ica y por ello 
quieren desahuciar, pero si llega el caso, 
ni los socios ni los obreros quer rán dicha 
finca, por ser c o m p a ñ e r o s todos definidos, 
sobre todo en el canjeo de la p roducc ión , 
trabajo y ganancia supuesto que una finca 
de treinta aranzadas puede dar de ciratro a 
seis mil reales de ganancia viniendo el 
tiempo bueno, pero necesita tres hombres 
diarios, que só lo a 5 pesetas suman 1475. 
Por consiguiente, el trabajo vale cuatro 
veces m á s que la ganancia y quizás más 
que ia cosecha agr ícola . 
M . S. R. 
Continuará. 
Humorismo gallego. 
El alcalde viene poniendo en prácti-
ca una ,,ideíca" muy original y expre-
siva con las personas que acuden en 
busca de dinero al Ayuntamienfo. 
Recibe con opiimisla sonrisita al 
acreedor y, mostrándole incontinenti 
el lado derecho de la americana, excla-
ma: ¡Ni un botón! 
El resultado es sorprendente: en cin-
co minutos queda desalojada de „in-
gleses" la Casa Consistorial. 
Se reorganiza la Sociedad de obre-
ros agricultores de Villanueva 
de la Concepción 
La Sociedad de obreros agricultores de 
Villanueva de la C o n c e p c i ó n , en junta ge-
neral extraordinaria, ha nombrado nueva 
Directiva, resultando elegidos por unani-
midad: 
Presidente, Francisco Rodríguez; vice-
presidente, Jo sé Avilés; secretario, José 
Rodríguez; subsecretario, Juan Ruiz; conta-
dor, Manuel Vegas; tesorero, Sebas t i án 
Grajales; vocales, José Molina , Antonio 
Cebr ián , Gregorio J iménez, Juan Gonzá l ez 
y Juan Rodr íguez . 
Esta nueva Directiva, que viene llena de 
entusiasmo a cumplir la misión que se le 
ha confiado, hace un llamamiento cordial a 
todos los c o m p a ñ e r o s que abandonaron 
esta entidad a causa de sus malos dirigen-
tes, y está dispuesta a depurar responsa-
bilidades y a desenmascarar a los traido-
res en tiempo oportuno. 
¡ C o m p a ñ e r o s : volved a nuestras filas por 
el bien de todos y por el triunfo, cada día 
más cercano, de nuestra causa grandiosa! 
Por la Directiva, FRANCISCO RODRÍGUEZ. 
Cómo procede el caciquismo en 
Cortes de la Frontera 
Cairsa horror dar a la publicidad las in-
justicias y arbitrariedades que vienen co-
metiendo las autoridades de este pueblo. 
Y no satisfechas todavía con sus malos 
procedimientos, dicen que van a hundir a 
los obreros que es tán afiliados al Centro 
Socialista. A lo que nosotros hemos de 
contestarles, principalmente al alcalde, qire 
no sea tan tirano y tan falso y sea m á s jus-
ticiero, ya que él y los qrre le a c o m p a ñ a n 
son los ún icos responsables de todas las 
calamidades y miserias que venimos so-
portando los afiliados a este Centro. 
¿ N o le da calor a este alcalde que las 
mujeres salgan en grupos de ocho o diez 
recorriendo los campos, las barriadas y las 
calles implorando la caridad por no tener 
con qué darle de comer a sus hijos? Ha-
biendo dinero en el Ayuntamiento tiene la 
desfachatez de gastarlo en lo que es un 
perjrricio para la admin i s t rac ión del pueblo 
en la creencia de que, como es insolvente, 
no va a tener responsabilidad alguna cuan-
do salga del cargo, y por eso invierte las 
pesetas en lo que le viene en gana, só lo 
con el fin de llenarse y de ir en contra del 
sentir general. 
Existe un contrato en el Ayuntamiento 
firmado por don Roque Garc ía Garc ía y 
don Juan F e r n á n d e z Pineda, és te úl t imo 
teniente de alcalde, en el que tienen arren-
dada la Plaza de Toros por su conserva-
ción, y estando dicho inmueble destrozado 
por completo, en c o m b i n a c i ó n con la Cor-
porac ión municipal han acordado arreglar 
dicha plaza con dinero de los Propios, so-
lamente para ahorrarle a los arrendadores 
treinta o cuarenta mil- pesetas que se van 
en dicha cons t rucc ión . Ya en tiempo de la 
dictadura y siendo alcalde D. José D u e ñ a s 
Herrera quisieron hacer componenda y 
entregarle cinco mil pesetas a estos mis-
mos s e ñ o r e s para que rescindieran el con-
trato, pero el pueblo se opuso a pesar de 
mandar los dictadores. Hoy nadie se atreve 
por no caer en un proceso, como ya le ha 
pasado a varios c o m p a ñ e r o s sin motivo 
alguno, porque a pesar de estar implantada 
la Repúbl ica , en este pueblo no se conoce, 
pires tenemos menos libertades que en 
tiempos de la Inquisición. 
Aquí vivirnos los obreros en plena mo-
narquía : só lo ellos, todo el que tiene dos 
pesetas, que está enchufado con ellos y 
con los abejorros que san los curas, viven 
con todas las libertades qrre quieren. Es 
decir, que todos los privilegios son para 
los que es tán deshonrando a la Repúbl ica , 
mientras que a nosotros los obreros, que 
somos los que la defendemos, no só lo no 
nos atiende el Gobierno, sino que por aña-
didura, nos tienen los caciques és tos sitia-
dos por hambre. 
EL D U E N D E N O C T U R N O . 
Ofrecemos tejidos de todas clases 
30 por 100 más barato que todos. Cres-
pones de seda superiores, a 3 pesetas. 
Camisetas caballero, a peseta. Manto-
nes de Manila desde 6 duros. Batistas 
para vestidos, a 50 céntimos. Grandes 
rebajas de precios en telas blancas y 
muselinas. 
CASA LEÓN. 
¡Despierta, obrero de Gartaojal! 
Camaradas: Err un principio creí que ha-
bía llegado la hora de que el obrero de 
Cartaojal despertaba del letargo que le hi -
zo vivir completamente alejado de todo lo 
que es luchar por una vida de más igual-
dad y justicia que la que vivimos. 
Pero desgraciadamente, camaradas, no 
habé i s despertado todav ía . 
¿Creé i s qu izás que podremos conseguir 
nuestras reivindicaciones sin luchar contra 
nuestros enemigos de clase? Tened en 
cuenta que é s t o s hacen lo posible para 
producir dentro de nuestra organizac ión la 
discordia y el confusionismo para, de esta 
forma, conseguir que nunca estemos de 
acuerdo y así distraer la organizac ión en 
esta lucha intestina, y mientras tanto, nues-
tros verdaderos enemigos, que son los bur-
gueses, nos observan y dicen: 
— «¡Bah!, lió hay miedo. Mientras ellos 
entre sí no se entiendan y sigan en discor-
dia, nosotros podremos seguir amasando 
riquezas con la sangre de estos esclavos 
qtre todavía viven igual que hace cincuen-
ta años» . 
La o rgan izac ión , en vez de aumentar y 
hacerse fuerte y ser el baluarte de los tra-
bajadores, es todo lo contrario, cada día 
es menor el entusiasmo y mayor l a . apa t í a . 
Y yo os digo: Camaradas, a la organiza-
ción venimos a algo m á s que a cotizar. En 
nuestra Sociedad, que tiene un año de 
constituida, vivimos todavía en Jauja. Este 
es el mejor de los pueblos. 
Si, camaradas; es preciso dejarnos de 
discordias entre nosotros y dedicar todas 
nuestras ene rg ías a combatir a nuestro 
enemigo c o m ú n , que es la burgues ía y sus 
lacayos,- que nos explotan y tiranizan. 
¡Viva la juventud, que renace con fer-
viente ansia triunfadora! 
¡Viva el frente único de lucha! 
JOSÉ LEIVA CAÑAS. 
Nuestro „quer¡do" colega 
„EI Sol de Antequera" se 
es tá hinchando de decir 
cosas a los socialistas. ¡¡Y 
nosotros „cal laos" 
/Acabamos de recibir nuevos y 
elegantes cuartos para novias, 
compuestos de cama, som-
mier, cómoda, mesa de noche 
y mesa de lavabo: todo en 215 
pesetas: Cuartos de lujo des-
de 300 pesetas en adelante. 
CASA LEÓN. 
Siempre crueles y vengativos 
Se dice que los patronos (ca tó l icos y 
monárqu icos el noventa y nueve por cien-
to) combaten a la Repúbl ica , pero en reali-
dad a quien atacan y se han dispuesto ren-
dir por hambre es a los obreros.-
Al quedar solucionada la pasada huelga 
ha ocurrido como en las anteriores que han 
salido a trabajar la mitad de los individuos 
que componen el gremio de agricultores y 
la mayoría de los que han quedado para-
dos llevan tres, cuatro y más meses sin ga-
nar un jornal, y pasan los dias a c o s t á n d o -
se sólo comiendo pan y un poco de café, y 
esto porque otros obreros que trabajan los 
socorren con algo. 
Naturalmente, debido a las necesidades 
que pasan, son frecuentes las enfermeda-
des y, claro está, en cuanto un méd ico v i -
sita a uno de estos enfermos le dice que lo 
que tiene es una debilidad muy grande y 
que lo que debe procurar es tomar cosas 
de alimento como huevos, leche, carne y 
otras muchas comidas buenas que hay, o 
bien le receta algún liquido inútil que como 
mínimo vale el franco ocho o diez pesetas; 
y como la familia del enfermo no tiene 
más propiedad que la mala ropa que llevan 
puesta y el mísero co lchón donde duer-
men, se encuentran en la m á s horrible de 
las situaciones, y se lanzan a la calle a bus-
car aquello que necesitan para ver si lo-
gran salvar de la muerte a un ser desgra-
ciado que por haber venido al mundo sin 
propiedad se halla en trance tan doloroso. 
¿Y quiénes son los culpables de esto? 
Pues nuestros mismos hermanos, pero co-
mo ellos tuvieron la suerte de nacer con 
propiedad y otros la adquii ieron d e s p u é s 
v a l i é n d o s e de la astucia y la fuerza, ya no 
nos consideran hermanos, pues al hacerlo 
tendr ían que desprenderse de un poco, de 
lo mucho que poseen, producto de los que 
nada tienen. De donde resulta que estamos 
divididos en dos clases y nuestros lierma-
mtos e m p e ñ a d o s en que así ha de ser, pero 
nosotros como vemos que esto no nos trae 
cuenta y somos la clase m á s numerosa ha-
cemos todo lo posible porque no nos tra-
ten tan mal y se vengan a las buenas; pero 
como ellos son muy listos, aunque com-
prenden que la razón está de parte de no-
notros, no acceden y aunque nosotros no 
queremos hacerles d a ñ o van a procurar 
que en cualquier momento no nos poda-
mos contener y sin querer les apretemos 
un poquito la nuez. 
Hermanos afortunados: no ser tan ambi-
ciosos y vengativos y darnos trabajo con 
•el cual podamos vivir y evitar lo inevitable 
«i seguís así. 
En nombre de los que sufren, 
JUAN LÓPEZ QUINTANA. 
Vicepresidente de la Juventud Socialista. 
Advertimos a los colaboradores espontá-
neos tanto de Antequera como de los pue-
blos que nos favorecen con sus escritos, 
que sólo se publicarán aquellos artículos 
«luc a juicio de la Redacción lo merezcan, y 
que se publiquen o no, no devolvemos los 
originales, ni mantenemos correspondencia 
acerca de los mismos. 
Los escritos que se nos remitan deben ser 
lo menos extensos posible, dadas las peque-
ñas proporciones del periódico, y autoriza-
dos con la firma del autor aunque reserve-
mos su nombre sí así lo desea. 
Carta abierta dirigida a Juan Lucena 
Señor don Juan Lucena. 
Rute ( C ó r d o b a ) . 
Muy señor mío: No contestar a su escrito 
del 12 del actual publicado en «La Voz de 
C ó r d o b a » , sería faltar a un sagrado deber 
de conciencia y para con mis familiares, si 
en este propicio momento no saliera a la 
defensa de mis c o m p a ñ e r o s y de mi her-
mano, a quien ha tenido el cinismo de ca-
lumniar ai decir que en el Café de su pro-
piedad se han celebrado reuniones clan-
destinas, en las cuales usted dice que han 
tomado parle Alvarico, El Bizco de Fran-
cisca Julia, El Sastre Comino, Jumeras, El 
Galiano y otias personas adictas al Comi té 
revolucionario. 
Pues bien; si esta falsa noticia no hubie-
ra quedado desmentida por la op in ión pú-
blica en el mismo momento de su publica-
ción, tendría que decirle muchas cosas 
desagradables. Pero ya que no ha conse-
guido usted que su mal intencionado escri-
to produzca el efecto deseado sino que, 
por el contrario, le ha degradado el mil por 
ciento de su nivel moral, toda vez que 
oculta su verdadero nombre, lo que indu-
dablemente ha puesto en descubierto toda 
su farsa. 
Rés tame añad i r por todo que la conducta 
de esos s e ñ o r e s a los que usted califica en 
su ar t ículo como m o n á r q u i c o s , otras veces 
como pistoleros, anarcosindicalistas y de-
m á s p a r c h ó s e ! l a s de la U . P. etc., cuyas 
conductas son bien conocidas en esta lo-
calidad, por lo que no les ofrecerá a nadie 
la menor duda de ese calificativo que usted 
ha osado darles en su repugnante escrito. 
Si ello ha dado lugar a alguna duda en 
la autoridad provincial, no nos ha causado 
el menor sentir, porque la verdad aunque 
oculta y aplastada, siempre aparece clara 
como el agua de los abundantes manan-
tiales. 
Y entonces, amiguito Juan Lucena, que-
dará en el lugar que le corresponde. ¿Us ted 
sabe cuál es? Pues yo tampoco. Por m á s 
que me afano buscando en mi memoria, no 
hallo el lugar o sea la profes ión a que co-
rresponde. Me parece usted tan bajo que 
no corresponde, a mi entendfr, a ninguno 
entre los peores o degradantes destinos 
que yo conozco. 
Solamente un golfillo de los m á s afama-
dos en Madrid pudiera asignarle su mere-
cido o adecuado destino. 
Antonio Díaz A moros. 
Portugueses, n.0 60, Rute (Córdoba) . 
SEMBLA F I A 
¿Cuál es el rico burgués 
de regular estatura 
y más bien grueso que flaco, 
siempre con puro en la boca 
el más grande del estanco? 
Antes fué conservador; 
hoy es republicanista, 
y el día que le precise 
será hasta bolcheviquista. 
Muy cerca de la ciudad 
adyacente de un convento 
tiene el castillo feudal, 
que es refugio de „mochuelos", 
C. M. 
N O T A S D I V E R S A S 
Llega a nosotros la noticia de que van 
muy adelantados los trabajos para la 
constitución de la Sociedad Constructora 
del Teatro en la Plaza de Guerrero Mu-
ñoz. 
En las notas de la semana próxima 
publicaremos las lisias de los señores que 
han suscrito acciones. 
o 
El otro día y en auto de „gañote" mar-
chó a Vélez el líder del Partido de Acción 
Republicana, Zurita el de las Gafas para 
saludar a su Jefe. 
o 
El sombrero que don Camilo se com-
pró en Sevilla es de paja. 
O 
En ¡a visita que diariamente hacen al 
alcalde los periodistas de „E1 Sol de An-
tequera", les manifestó entre otras cosas 
que tenía la satisfacción de participar-
les que ya se encontraban al corriente 
de pagos los empleados municipales. Tan 
sólo se encontraban atrasados en cinco 
meses los escribientes de todas* las ofici-
nas, los guardias municipales, los músi-
cos, los matarifes, Arbitrios, Beneficen-
cia, maestros de escuelas, conserjes y 
otros pocos de los que en algún momen-
to sentía no recordar. -
Pero a estos—dijo—me los cargo yo 
enseguida. ¡¡Perecerán por inanición!! 
De Cuevas Bajas 
A altas horas de la noche he salido a dar 
un paseo por este pueblo de Cuevas Ba-
jas, morada de s eño re s feudales y empo-
rio del caciquismo andaluz. Y claro, como 
todo el que anda tropieza, yo t ropecé tam-
bién, no con un canto o guijarro, sino con 
dos individuos, de ext raña catadura, que 
caminaban en di recc ión opuesta a la mía y 
que sos ten ían el siguiente d iá logo , que yo 
pude escuchar casualmente y que transcri-
bo ín tegro a quien leyere. 
— ¿ D e d ó n d e vienes tan tarde? 
— De la Alianza. 
— ¿ Q u é dices de Alianza? 
— Hombre, de la «Nasa», para que te en-
teres bien. Y íú ¿a d ó n d e demonio vas por 
aqu í? 
— No lo sé: camino errante, como el ju -
dío aquel. 
— ¿ F u m a s o te has quitado? 
— Si me das un cigano, lo acepto, pero 
casi no fumo. 
— ¿Es que no tienes para tabaco? 
— ¡Para tabaco! ¡Si no tengo para come;! 
—-Pues toma, lia y echa un poco en la 
petaca, que yo tengo una cajetilla. (Pausa). 
Oye, Pedro, ¿qu ie res que te dé un consejo? 
— ¡Maldita la falta que me hace! ¡Pero 
venga; ya te escucho! 
— Mira, tú debes hacerte «nasero» , y ve-
rás c ó m o no te falta trabajo, que es lo que 
los pobres necesitamos. 
— Parece, Juan, que no me conoces. 
¿ Q u e yo me haga aliado de mis enemigos? 
¿ Q u e yo con mis propias manos les entre-
gue a esos perros de presa, a esos sicarios 
de Torquemada la única arma de defensa 
que puedo esgrimir para defenderme de 
sus acometidas? ¡Eso nunca! 
— Bueno, hombre, pues sigue con tu 
ideal. Pero dé jame hablar. 
— Habla lo que quieras, que a ti te lo 
dispenso todo. 
— Para que veas que yo pienso bien, voy 
a darte una prueba. Yo, igual que muchos 
de los que es tamos ' a l l í obligados por las 
circunstancias, aparte de los granujas na-
turalmente, seguimos paganjo la cuota en 
el Centro obrero... ¡Pero, hombre, hay que 
salvar la s i tuación! 
— ¡Valiente prueba! ¿ Q u e pagá i s unos 
cén t imos a costa de la traición que nos es-
táis haciendo? Pues yo, por mi parte, des-
precio esos cén t imos como os desprecio a 
vosotros, por Judas y traidores. 
— Pero si no me dejas hablar. 
— Para qué dejarte, si con vosotros es * 
mejor no cruzar palabra... Dispensa, creí 
que me las hab ía con otro. 
— Pero si en todo llevas razón , qué te he 
de dispensar? 
—Amigo Juan: no creí que la maldad de 
los hombres llegaría a tanto, pero la reali-
dad me demuestra lo contrario. No sé có -
mo no se a v e r g ü e n z a n los caciques de te-
ner a su lado cierto n ú m e r o de obreros 
mal trabajas, con pasados oscuros y con 
no muy limpia conducta, que no sirven m á s 
que para tender la mano a recibir el duro 
aunque venga de una mano que haya man-
cillado la personalidad y hasta la honra del 
individuo. Crée lo , Juan, me producen asco 
tales seres. 
—¡Qué quieres que te diga! De todo lo 
que dices no entiendo nada; pero cuando 
tú lo dices, será verdad. 
— Vamos a ver, Juan: ¿quién fué el que 
pidió la palabra en la «Nasa» para decir 
que no le dieran trabajo a los socialistas 
mientras hubiera «naseros» parados? 
— Hombre, te diré: allí no hablan ios 
obreros; allí los que hablan son los amos: 
el Corcollano, el Melero, Juncares, Luis 
Flores, Gi l Robles... 
—¿Quién es Gi l Robles? 
—¿No lo sabes? Pepe la Perra; vaya, 
Pepe Artacho. 
— Bueno, al grano. ¿ Q u é p a s ó ? 
— ¿ Q u é iba a pasar? Que pidió la pala-
bra y dijo que lo que iba a decir era contra 
los socialistas, y entonces el nuevo presi-
dente, el del ronquio, lo dejó rebuznar. 
— Pero, ¿quién fué? ¡El nombre, el nom-
bre!... 
— El nombre no te lo digo porque se va-
yan a enterar y me borren; pero yo te diré 
algo para que te orientes. Es ese que en 
los d ías de mucho calor va diciendo por 
las calles: «Y q u é riquil lo es».. . Oye, que 
ya mismo es de día y yo tengo que tra-
bajar. 
— Pues yo no pienso trabajar, porque no 
me apunto en la «Nasa» . 
EL DUENDE DEL ESCONDITE. 
YA E S T O Y EN L I B E R T A D 
T a m b i é n he sufrido las persecuciones de 
una autoridad burguesa, que c r e y é n d o m e 
incapaz de soportar sus fechorías m a n d ó -
me a pasar unos d ías a la Cárcel de Ante-
quera, al lado de otros cuantos c o m p a ñ e -
ros que igual que yo sufren las consecuen-
cias de un tenebroso manejo caciquil. 
Ya he sido victima una y mil veces de 
las inicuas arbitrariedades de un acusador, 
que va l i éndose de la intriga del reacciona-
rio cacique de este pueblo, dijo ahora que 
yo me dedicaba a construir bombas y otras 
clases de explosivos, y que me hallaba 
complicado con los pistoleros de Sevilla 
para sembrar el terror en este pueblo, co-
sa completamente incierta y falsa. 
Y yo le digo al cacique rastrero de Mo-
llina: ¡Falso, mil veces falso! Que r í a s desa-
creditarme pero no lo consegu i r á s ; no te 
sirven las a r t imañas cobardes que empleas. 
Quisiste' vestir un pueblo de luto con tus 
farsas y con tu llanto de cocodrilo. 
¡Farsantes! que entre tú y tus secuaces 
quisisteis sembrar el confusionismo entre 
los trabajadores. 
Yo sigo construyendo mi aparato que 
puede ser que algún día salga a flote. 
EL DE LA B O M B A . 
Mollina, junio de 1932. 
oro. plata y piedras preciosas. 
Se cambian monedas de oro de 
todas clases, a más precio que 
nadie. —Duranes, 7. Antequera. 
LA RAZÓN 
S u s c r i p c i ó n : Fuera, 2.25 ptas. tr imestre. 
El pago se h a r á por trimestres adelan-
tados. 
Toda la correspondencia y giros, a 
ADMINISTRADOR de LA RAZÓN, 
Libertad, 18, ANTEQUERA. 
AVISO. Con el paquete de hoy recibi-
rán nuestros corresponsales factura de los 
ejemplares remitidos durante el presente 
mes, cuyo importe esperamos nos envíen 
seguidamente, por giro postal, peatón, co-
sario, o en sellos de Correos. 
RUEGO. Lo hacemos a los señores sus-
criptores que no estén al corriente en sus 
pagos, para que lo efectúen en los diez pri-
meros días del mes próximo, pues en caso 
contrario suspenderemos el envío del pe-
riódico, sin más aviso. 
¿Qué pasa en Mollina? 
Pregunto esto porque aqni se están 
adoptando unos procedimientos que, de 
seguir así , h a b r á que echar la llave por de-
bajo de la puerta y abandonar el pueblo. 
¿Y todo por q u é ? Por estar mangoneando 
en todo los funcionarios de la dictadura, 
que no son dignos de ocupar los puestos 
que hoy tienen ni de estar al frente de la 
admin i s t r ac ión de un.pueblo, porque su 
conducta ha sido siempre, alli donde han 
estado, pés ima , y hoy se aprovechan de la 
circunstancia de que nosotros, los obreros, 
no sepamos defendernos bien de sus abu-
sos. 
Desde que en t ró la Repúbl ica , ¿ n o ve el 
s e ñ o r Gobernador las calumnias levanta-
das en favor del cacique y en contra de los 
trabajadores? 
El pueblo pide justicia y es preciso dár-
sela si es que estamos en una Repúbl ica 
democrá t i ca , porque este es un pueblo 
honrado y trabajador, que viene soportan-
do estoicamente todas las provocaciones 
de los caciques por evitar que ocurran co-
sas que todos t e n d r í a m o s que lamentar. 
Aqui nos han cerrado el Centro obrero, 
sin causa justificada, y, a pesar de haber 
transcurrido m á s de los veinte d ías que, se-
gún la ley, tienen marcadas estas clausuras 
arbitrarias, t odav ía no se nos ha dicho na-
da sobre el particular. 
Seño r Gobernador: supuesto que aqui no 
hay elementos perturbadores de ningún 
matiz pol í t ico, ¿ p o r q u é no ordena la rea-
pertura de dicho Centro para que siga en 
funciones y no haya m á s contra entre los 
elementos de un lado y otro? ¿ N o está 
viendo que nos humillamos a todo porque 
no haya d e s ó r d e n e s en el pueblo? 
Es preciso que esto tome otro rumbo; 
que se ordene inmediatamente la reapertu-
ra del Centro, que se nos dé trabajo y que 
nuestras peticiones justas sean atendidas. 
De seguir p r e s t á n d o l e a tenc ión y o ído a 
los caciques de todas las layas, é s tos se 
da rán con los trabajadores, con los pue-
blos y con la Repúbl ica , que es lo que 
quieren, porque de republicanos tienen 
muy poco, ya que la idea de Repúbl ica es-
tá en pugna abierta con los procedimien-
tos que ellos emplean de ametrallar a los 
pueblos,de ir a misa y de colgarse una cruz 
al cuello para mitigar el dolor de su con-
ciencia, si la tienen. 
Asi son los republicanos de Mol l ina . Y 
del concepto mezquino que tienen de la 
Repúbl ica y del trabajo, nacen esas bases 
que nos han dictado que, al no permitirnos 
siquiera discutirlas, constituyen para nos-
otros una afrenta. 
Yo quisiera que esos dictadores de ba-
ses, sean quienes sean, se encontraran con 
uno de esos jornales miserables y con cua-
tro hijos, para ver q u é hac ían . 
Estos s e ñ o r e s deb ían ponerse en el sitio 
del dergraciado que tiene que comprar 
hasta el a g u a - p o r q u e de ella carecemos 
— y, d e s p u é s , estudiar y dictar bases, y de 
esta forma resul tar ían és tas en condiciones 
que nos permitieran vivir como vivir debie-
ra todo el que trabaja. 
FRANCISCO GONZÁLEZ. 
Mollina y junio, 1932. 
En Fuente Piedra 
, , C a m p a n a s l o c a s . . . a v u e l o " 
Locas, si, y mucho más que locas deben 
de estar esas campanas que desde el r i -
dículo campanario de esta insignificante 
iglesia rural lanzan a todos los vientos y a 
todas las horas del día y la noche sus vo-
cingleras voces de beata histér ica. 
Locas y tan locas esas «cavernícolas» 
campanas. ¿ N o es quizás loco, el vano em-
p e ñ o de sus bronces que en volteos de t i -
tiritero pregonan cada día m á s la farsa, la 
intriga y la comedia de su llamada? 
¿ N o es acaso de sobra sabido que den-
tro del recinto que ellas coronan acuden 
los «fieles», no para humildes p lá t icas y 
ejercicios de fe, sino para conspirar contra 
el Régimen y a oír sermones y pastorales 
en franca y abierta rebeldía contra la Re-
púb l i ca? 
¿Es qu izás , primero el caso, en que prac-
ticado un registro, se han encontrado ar-
mas escondidas en lo úl t imo de sus sacris-
t ías? 
¿Y no es acaso diaria la lista de sacerdo-
tes y m á s altos dignatarios apos tó l i co s 
que son multados por sus agresiones a la 
Repúb l i c a? . , 
¡Pues a qué entonces tanto vocinglero 
repique! El pueblo, el buen pueblo espa-
ñol, harto de vuestras aigucias escucha in -
diferente ese desesperante golpear de las 
lenguas de bronce de la caverna. 
Sí, la caverna que ruge, porque no le de-
jan su antiguo mangoneo y sus abusivos 
espolios y que cegada por la ira y la gula 
se lanza por ia senda que no es ni con mu-
cho la que le d ic tó j e s ú s de Galilea. 
S e ñ o r e s «cavernícolas»; señor i t a s a lo 
«Gilí Robles» y s e ñ o r e s «carcas»: ¿ N o su-
be nada a vuestro rostro cuando en la ma-
ñana , obedientes a ese escandaloso volteo 
de campanas, con aire de brujas arrepen-
tidas se cruzáis en la carretera con los mo-
destos trabajadores que, la azada al hom-
bro, van a regar con su sudor la tierra, 
para con él amasar el pan de los suyos, 
así , tan humildemente? 
Decidme: ¿ N o os da nada? ¿Y no. sent ís 
miedo al pensar que un día ese pacífico 
trabajador se irrite por fin de una vez con-
tra ese anticipado despertar que le produce 
tan m a ñ a n e r o repiqueteo y acabe para 
siempre con la «caverna» y con los «caver-
n íco las»? 
Pues yo creo que sí. Conque, menos 
c a m p a n í t a s al aire, s e ñ o r a s y señor i t as sus-
critoras de la fe. 
RAFAEL TORRALBA. 
¡TRAICIONEROS! 
Los nombres de estos siervos del capital 
son: 
luán Manuel Borrego (a) Molina; Fran-
cisco Rojas (a) P iñona te ; Manuel Ramos 
(a) Matero; Jo sé Matas (a) Bizcocho. 
Estos desgraciados han sido menos afor-
tunados que los de! Canal: no han trincado 
nada. 
¡ T r a b a j a d o r e s de la Comarca: que en 
vuestra mente queden los nombres de es-
tos siervos del capital! 
Estos son siempre traidores. Son perros 
malditos que le lamen las manos a la bur-
gues ía . No olvidar lo. 
U N OBRERO. 
S m I0¡0 IIIIHÍOIIÍII 
( C O N T I N U A C I Ó N ) 
Gastos del mes de Abril 
D í a 2. Socorro a los afiliados números 9015, 9032 y 
90 '8 , Mariano Carmona, Juan Aguilar y Adrián Ortiz 
respectivamente, a cinco pesetas cada uno, 15. Socorro a 
María Gómez , compañera del afiliado 9003, A . Jimé-
nez López , 15 pesetas. Socorro a la compañera del afi-
liado 9078, J . Soto Lebrón, 5. Socorro a la compañera 
del afiliado 9009, Cristóbal Morón, 5. Socorro a la 
compañera del afiliado 9027, J . Rodríguez Aranda, 5. 
D í a 3. Socorro a la compañera del afiliado 9019, 
Mauuel García, 5 pesetas. 
D í a 4. Socorro a la madre del afiliado 9009, Cr i s -
tóbal Morón, 5. Socorro a la compañera Avelina Alon-
so, 5. Por un libro registro de socios, según factura de 
F . Ruiz, 15. Socorro a la madre del afiliado J . Fernán-
dez Sedaño , 5. 
D í a 5. Socorro a los afiliados Cristóbal Morón, 
Adrián Ortíz, Juan Aguilar, Manuel L a i a , Salvador L a -
ra y Mariano Carmona, 30 pesetas. 
D í a 8. Por correspondencia, 0.60. Telefonema al 
Comité Provincial de Málaga, 1.30. Conferencia con el 
mencionado Comité , 1.05. Socorro a la compañera Ave -
lina Alonso, 5 pesetas. Socorro a María Gómez compa-
ñera del afiliado 9003, A . Jiménez López , 10. 
D í a 10. Por correspondencia, 0.60. Socorro a los 
afiliados Cristóbal Morón, Adrián Ortíz, Mariano C a r -
mona y José Muñoz, números 9009, 9018, 9015 y 9150 
respectivamente, 20 pesetas. 
D í a 11. Socorro a la compañera del afiliado 9078, 
J . Soto Lebrón, 10 pesetas. Socorro a la madre del afi-
liado 9047, Pedro Lázaro, 10. Socorro a la compañera 
del afiliado 9117, Narciso de la Iglesia, 10. Socorro a la 
compañera del afiliado 9001, J . L a r a García, 10. Soco-
rro a compañera del afiliado 9027, J . Rodríguez A r a n -
da, 10. Socorro a la compañera del afiliado 9019, M a -
nuel García, 10. Socorro a la compañera del afilia-
do 9003, A . Jiménez López , 10. Socorro a la compañe-
ra del afiliado J . León Terrones, 10. Socorro a todos los 
presos sociales de esta Cárcel de Antequera (justifica 
Cristóbal Ciria) , 31.25. Socorro a los afiliados núme-
ros 9009, 9018. 9015 y 9150, Cristóbal Morón, Adr ián 
Ortiz, Mariano Carmona y José Muñoz respectiva-
mente, 20 pesetas. 
D í a 14. Telefonema al Comité Provincial 1.30. 
Suma y sigue gastos de Abri l , 281.10 pesetas. 
(Continuará). 
I F L X J 1Et G - O 
Diariamente vienen estacionándose 
durante unas horas en la Avenida de Fer-
mín Galán varios camiones con carga-
mento de pescado, los cuales .¿ha-
rrea n" un caldo que no huele a rosas pre-
cisamente y cuyo ,)aroma" dura toda la 
noche. 
Rogamos a las autoridades impidan el 
estacionamiento de estos vehículos siquie-
ra sea por las molestias que causan al 
público. 
Asociación de vecinos e inquilinos 
de Antequera 
Esta Sociedad pone en conocimiento de 
todos sus asociados que el lunes 27, a las 
nueve de la noche, se ce lebra rá junta ge-
neral extraordinaria en su domicil io social. 
Mesones, 11. 
Al mismo tiempo comunicamos que, sin 
m á s aviso, todo socio que tenga al descu-
bierto tres mensualidades se rá dado de ba-
ja, y para pertenecer a la entidad necesita-
rá inscribirse de nuevo, pagando la cuota 
de entrada y los recibos que tenia pendien-
tes al ser dado de baja, sin que tenga dere-
cho a defensa hasta que transcurran tres 
meses de su nueva inscr ipc ión, de acuerdo 
con el ar t ículo 45 de nuestro Reglamento. 
El socio que adeude y quiera recoger sus 
recibos puede hacerlo en esta secre ta r ía 
hasta el día 30 del corriente. Pasando este 
día será dado de baja y pe rderá sus de-
rechos. 
Desde el primero de julio q u e d a r á ins-
talada esta Sociedad en calle Lucena, 92. 
* * 
• * 
L a F e d e r a c i ó n d e I n q u i l i n o s , a l o s 
C e n t r o s o b r e r o s y A s o c i a c i o n e s d e 
t o d a s c l a s e s d e p r o v i n c i a s 
La F e d e r a c i ó n de Asociaciones de Inqui-
linos de España ruega a toda clase de en-
tidades mercantiles, industriales, obreras, 
patronales, gremiales, profesionales, etc., 
etc., a cuyos afiliados tanto interesa el pro-
blema de la vivienda, envíen r á p i d a m e n t e 
su a d h e s i ó n a la acción conjunta que a q u é -
lla es tá organizando por toda E s p a ñ a para 
conseguir la de rogac ión del últ imo decreto 
y la m á s inmediata p romulgac ión de la ley 
de alquileres en la que positivamente se 
garanticen los derechos de los inquilinos 
particulares, comerciantes o industriales 
La adhes ión debe dirigirse al presidente 
cuesta de Santo Domingo, 22, princinal ' 
Madr id . y ' 
* * * 
U n p r o p i e t a r i o r e b a j a e s p o n t á n e a -
m e n t e e l 50 p o r 100 a l o s a r r e n d a -
t a r i o s d e s u s f i n c a s 
Copiamos de un per iód ico de Granada: 
«Hemos recibido carta de don Rufino 
Álvarez Arjona y de don José Ruiz Torres 
en la que nos comunican un nuevo rasgo 
del propietario don José Emilio Arroyo 
F e r n á n d e z , que en el pasado agosto, es-
p o n t á n e a m e n t e , rebajó a todos los inquili-
nos de sus fincas el 40 por 100 del alquiler 
que venían satisfaciendo. 
El s eño r Ar royo F e r n á n d e z les ha hecho 
ahora a sus inquilinos una nueva rebaja de 
alquiler, consistente en el 10 por 100, por 
lo que ya abonan todos el 50 por 100 me-
nos que el primitivo alquiler. 
A d e m á s , los contratos de arrendamiento 
de sus fincas los satisface t ambién el refe-
r ido señor . 
Nuestros comunicantes nos ruegan ha-
gamos púb l ico el humanitario proceder del 
s e ñ o r Arroyo Fe rnández , para que sirva de 
e jemplo» . 
Sociedad de Labradores Arrendatarios 
y pequeños propietarios 
Ponemos en conocimiento de nuestros 
afiliados que hoy domingo 26, a las dos de 
la tarde, tendrá lugar la junta general ex-
traordinaria en la que, d e s p u é s de tratar 
asuntos importantes para los labradores y 
dar lectura al telegrama recibido del exce-
lent ís imo s e ñ o r ministro de Agricultura, y 
correspondencia, se notificará a los qué lo 
ignoren que a partir del 1.° de julio, esta 
Sociedad se traslada a calle Lucena, n.092. 
LA DIRECTIVA. 
Guardias irascibles 
Se nos denuncia que varios de los guar-
dias que hoy ac túan en nuestro municipio, 
t r a í d o s de Galicia o de donde sea, han apa-
leado a un infeliz muchacho indefenso, 
hasta el punto de haber tenido que echar-
le varios puntos en la cabeza. 
¿ S a b e n algo de esto el jefe de policía y 
el s e ñ o r alcalde? 
¿Los que así proceden, son guardias al 
servicio del pueblo o esbirros al servicio 
de la reacción disfrazada? 
Creemos que el asunto está en el juzga-
do, en donde se verá si triunfa la justicia o 
la influencia. 
L I B R O S 
En esta Redacción se hallan de venta los 
libros que a continuación detallamos a los 
económicos precios que se indica: 
A 1.25 pesetas. — L a guerra carlista, de Val le-Inclám 
D o ñ a Inés, de «Azor ín»; L a ' mujer de nadie, de José 
Francés; L a Busca, de P í o Baroja; Volvoreta, de Fer-
nández-Florez; L a esfinge Maragata, de Concha Espina; 
L a s fronteras de la pasión, de Alberto Insúa; Los pa-
sos de Ulloa, de Pardo Bazán; L a perfecta casada, de 
Fray Luis de León; Las cerezas del cementerio, de G a -
briel Miró; Memorias de un vagón de ferrocarril, de 
Eduardo Zamacois. 
A 0 . 4 0 . — E l problema social de la infección, del 
doctor Maranón; Historia del fútbol en España; Los en-
gaños de la morfina, de César Juarros; E l C i d y Roldán, 
de Eduardo Marquina; L a inquisición española; Biogra-
fía de Benavente; L a Sociedad de las Naciones; Daniel 
Verge, el genial dibujante; Cómo se administia un pe-
riódico; L a Artesiana; Retiros obreros; Mabama Gan-
dhi;Los estudiantes, ayer, hoy, mañana; E l arte de la ca-
ricatura; E l peligro venéreo; E l Calendario; Lo? asteroi-
des; Libertadores de América; Don José de Salamanca. 
A 3 pesetas.—La Biblia, Fabiola o la iglesia de las 
catacumbas, í Q u o Vadis?, y L a muerte y su misterio 
(2 tomos), de Camilo Flammarión. 
A 0.50.—Insectos que atacan a la vid. Alimentos 
para el ganado. Racionamiento del ganado, E l mildiú de 
la vid, At ica Filosera, E l heno. Previsión contra el paro 
forzoso. E l seguro de vida obrero. L a incorporación de 
los obreros del campo al régimen del Retiro obrero. R e -
glamento general del Retiro obrero. Epizootias, Las 
malas hierbas, Apo log ía de la vid. L a previsión y los 
médicos . Previsión de los obreros, Consultor familiar, 
español, inglés y francés, y E l alcalde de Zalamea. 
" 
